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Prólogo

Instrucciones de un Filósofo Desconocido a un Hombre de Deseo

 

 

«Pues el libro en el que reside todo secreto es el hombre mismo: él mismo es el libro de la esencia de todas las esencias, pues él es la semejanza de la divinidad; en él reside el Gran Arcanum, que sólo puede revelar el Espíritu de Dios» 

 

Epístolas Teosóficas: 20, 3

Jakob Böhme

 

 

La presente recopilación de correspondencia es conocida como «Cartas Rosacruces», tal como lo indica la breve introducción de la versión castellana de la misma: Las Cartas Rosacruces jugaron en su momento el papel de «manual de iniciación» de los llamados por la Orden Rosacruz de Europa para integrarse en sus filas. Prueba de ellos es que fueron redactadas en los primeros idiomas de la Orden: alemán e inglés. Las Cartas Rosacruces eran la guía espiritual básica de todo recién iniciado en el primer grado de los misterios de la Orden; en ellas se condensaban las nociones fundamentales que debía comprender, y llevar a la práctica, todo neófito, si quería ascender con éxito los peldaños de la progresión mística. En definitiva, puede decirse que el texto instruía en lo arcano a quienes habían sido escogidos por la pureza de su corazón y su potencia espiritual. Por esta razón, quizá, el primer y más importante consejo que se da al lector es que para ser científico es preciso ser previamente virtuoso, es decir, que para recibir la luz divina en el corazón y comprender los secretos divinos, es condición sine qua non haber penetrado en los dominios del Señor Todopoderoso. Sin comprender esto con el corazón, no se puede iniciar la larga y tortuosa andadura de la transmutación del individuo.

 

Con el fin de aportar un referente histórico a estas epístolas redactadas por auténticos filósofos de la unidad, dejo la referencia de que aparecieron públicamente por vez primera en la revista «The Theosophist» en sus publicaciones de julio a diciembre de 1887, correspondientes a los volúmenes 8 y 9, en los cuales el editor indica: «El Dr. Hartmann nos presenta su serie de “Cartas Rosacruces” que corresponde a extractos de los documentos de Karl von Eckartshausen».

 

Franz Karl Friedrich von Eckartshausen1 es un pilar fundamental para entender el pensamiento teosófico alemán generado por una organización de místicos que desde 1625 toman el nombre de «Société des Philosophes Inconnus», es decir «Sociedad de los Filósofos Desconocidos». Ya desde ese año circulaba en Europa un opúsculo titulado «Un Áureo Tratado sobre la Piedra Filosofal» cuyo autor firmaba como «un Filósofo Desconocido, todavía viviente, para enseñanza de los niños y para conocimiento de los Hermanos de la Cruz de Oro» con lo que se demuestra que la denominación era ya empleada antes de 1643.

 

La palabra «Filósofo» en este contexto no tiene relación con los graduados de alguna Facultad universitaria de Filosofía, sino por el contrario, se restituye el sentido medieval del término como «Filósofo del Fuego», es decir, Alquimista.

 

Son numerosos los testimonios impresos que ilustran la existencia y las actividades de los Filósofos Desconocidos durante los siglos XVII y XVIII: En el año 1646, el abad de Notre Dame de la Chapelle y obispo de Bellay (Francia) Hermano Dom Jean-Albert Belin publica su libro Les Aventures du Philosophe Inconnu en la Recherche et en l'Invention de la Pierre Philosophale (Las aventuras del Filósofo Desconocido en la investigación y la invención de la piedra filosofal) editado en París por E. Danguy. En 1673, el alquimista anónimo que se ocultaba bajo el seudónimo de «Atremont» publicó el libro Le Tombeau de la Pauvreté dans lequel il est traité clairement de la transmutation des metaux et du moyen qu'on doit tenir pour y parvenir. Par un Philosophe Inconnu en faveur de ses amies particuliers (La Tumba de la pobreza en la que se trata claramente la transmutación de los metales y los medios que hay que tomar para llegar allí. Por el Filósofo Desconocido en favor de sus amigos especiales). En 1691 fue publicada en París la obra de Alexander Sethon «el Cosmopolita» titulada Traités du Cosmopolite nouvellement découverts. Ou après avoir donné une idée d'une société de philosophes, on explique dans plusieurs lettres de cet auteur la théorie et la pratique des vérités hermétiques (Tratado de un Cosmopolita, recientemente descubierto. Que, después de dar una idea de una sociedad de los filósofos, explica en varias cartas de la teoría del autor y la práctica de las Verdades herméticas).

 

En el año 1763, aparece el Traité d'un Philosophe Inconnu sur l'Oeuvre Hermétique. Revue et elucidée par le disciple Sophisée sous les auspices (sic) des Cohernistes Philovites et Crisophilos (Tratado de un Filósofo Desconocido sobre la obra hermética. Revisado y aclarado por el discípulo Sofista bajo los auspicios de Cohernistes Philovites y Crisophilos). En 1788, en el primer tomo de las Geheime Figuren der Rosenkreuzer aus dem 16ten und 17ten Jahrhundert (Los Símbolos Secretos de los Rosacruces de los siglos XVI y XVII), publicadas en Altona, aparece un «Discurso de un Filósofo Desconocido (Unbekannten Philosopho) dedicado a la Fraternidad R+C». En 1790, el alquimista Duchanteau publica Le grand livre de la nature ou l'Apocalypse philosophique et hermétique en cuya portada se aclara que dicha obra fue «revisada por una Sociedad de Filósofos Desconocidos» y que su contenido se refiere «a la Filosofía Oculta y a la Sociedad de la Rosa+Cruz».

 

Durante el siglo XVIII la actividad de la Sociedad de los Filósofos Desconocidos en toda Europa fue intensa y semipública. Grandes personalidades decoraron sus filas: el príncipe Christian von Hesse, el príncipe Alexis Borisowitz Galitzin, los hermetistas Duchanteau y su discípulo el conde Saxonius Comneno, testimonio vivo de la alianza multisecular existente entre la Sociedad de los Filósofos Desconocidos y la Casa de los Comneno. 

 

Frederik Gottlieb Ephraim Wiesse, bajo el seudónimo de «Magister Pianco», publicó el libro Der Rosenkreutzer in seiner Blosse (Amsterdam, 1781) en el cual se refería a una cofradía de sabios a quienes llamaba «Superiores Desconocidos» (Unbekannten Obere) quienes se organizaban en pequeños círculos. Según Wiesse «quien quiera ser iniciado y admitido en sus secretos debe ser un hombre de honor y de un verdadero poder espiritual. Además, debe poseer un considerable conocimiento, pues sólo se aceptará a aquellos de quienes se puedan esperar grandes servicios para la Santa Fraternidad». Luego agregaba que «los iniciados usan el doble triángulo, símbolo de las tres cualidades de Poder, Sabiduría y Amor. Los Maestros del segundo grado o Segundo Secreto son Maestros en el conocimiento de la Naturaleza, de sus fuerzas y de sus reinos. Se los llama Filósofos o Sabios del Mundo y su ciencia es la Sabiduría Universal, (la Sabiduría Universal aludida era la «Pansophia» a que se referían los antiguos Rosa+Cruces en sus manuscritos). Estos Sabios se ocupaban de sus cosas en secreto. Nadie sabe dónde se reúnen ni lo que hacen. Poseen, además, una ciencia secreta que es conocida solamente por los más altos entre ellos a quienes llaman Magos, Mágicos o Sabios Maestros, los cuales enseñan al pueblo artes divinas. Pueden hacer cosas que parecen sobrenaturales...»

 

En Francia, la Sociedad de los Filósofos Desconocidos se manifestó como tal hacia 1646 y habría despertado las resistencias de ciertos sectores católicos impregnados del naciente espíritu moderno y racionalista para quienes las doctrinas tradicionales y esotéricas eran ya incomprendidas y por ende se convertían en sospechosas. Sería necesario esperar al próximo siglo para que naciese el «Philosophe Inconnu», el Filósofo Desconocido, Louis Claude de Saint Martin.

 

En tierras germánicas, las actividades esotéricas de la Sociedad de los Filósofos Desconocidos dedicadas especialmente a la Alquimia cristiana, produjeron un gran florecimiento de espíritus selectos entre los siglos XVI y XVIII. Entre otros grandes iniciados se destacaron especialmente: Heinrich Khunrath (1560-1605), Jakob Böhme (1575-1624), Georg Gichtel (1638-1710) y Rudolf von Salzmann (1774-1871), Johan W. von Goethe (1749-1832), el mencionado marqués Louis Claude de Saint Martin (1743-1803) y Karl von Eckartshausen, (1752-1803).

 

De esta forma, este recorrido por la literatura de los filósofos que han decidido pasar desapercibidos a los ojos de los profanos, nos permite unir a Jakob Böhme, uno de los más grandes y profundos teósofos, con Karl von Eckartshausen, autor de Las Siete Puertas del Misterio Divino, o Cartas Rosacruces. Eckartshausen y Böhme son dos agentes de esa Hermandad Rosacruz que con su enseñanza nos dejan un legado a todos los hombres de deseo en búsqueda de la reintegración.

 

Así pues, las siete puertas que nos presenta la compilación de correspondencias de Karl von Eckartshausen nos lleva de la mano a navegar en el misterio de la Sabiduría Divina para luego darnos el medio práctico para aproximarse a la luz, que nos permitirá dilucidar con claridad entre la verdad absoluta y la relativa, la cual es posible gracias a la doctrina secreta que nos depara el camino de la Rosa-Cruz, por medio de las enseñanzas de los adeptos; en este punto las dos últimas cartas nos muestran las experiencias que el mismo Eckartshausen ha pasado en este sendero y nos comparte una carta recibida en la que le explican qué es “el Círculo Interno de los Hermanos”. 

 

Las enseñanzas vertidas por Eckartshausen nos permiten adentrarnos en los arcanos ancestrales de la iniciación del corazón, la vía cardíaca predicada por el Filósofo Desconocido, Louis-Claude de Saint-Martin, en El Hombre Nuevo: «Aunque el hombre haya nacido para el espíritu, no puede sin embargo gozar de sus dulzores y de las luces del espíritu más que en la medida que él comience a hacerse espíritu. He ahí porqué la sabiduría activa e invisible hace descender continuamente su peso sobre el hombre, a fin de que reúna sus fuerzas y sus principios de vida espiritual. Además, esta sabiduría activa e invisible no hace descender su peso sobre el hombre sin verter en su corazón algunas de las influencias vivas de las que ella es órgano y ministro, y entre las cuales hace eternamente su morada. Cuando ha preparado así al hombre, y el hombre no la ha contrariado en sus deseos, entonces transporta al espíritu del hombre a la morada de esta luz, donde él tuvo su origen; y allí, el hombre se sacia con largos tragos de los dulzores que pertenecen a su existencia; se sacia sin turbación ni inquietud, como la sabiduría misma, porque, por los cuidados que ella le ha procurado, su corazón se ha hecho puro, como ella, e independientemente de los movimientos tan inciertos de la frágil rueda de los tiempos; lo superior y lo inferior se encuentran para él en perfecta analogía, siente que la paz que descubre en estas regiones invisibles se encuentra igualmente en él mismo; no sabe si su interior está en este exterior divino o si este exterior divino está en su interior; lo que siente es que todo esto le parece uno para él, que todas estas cosas y él tienen el aspecto de no ser más que una sóla y misma cosa». 

 

Como nos aclara Böhme en Aurora (XXII, 46): «Pues no puedes decir ¿dónde está Dios? Escucha, hombre ciego, vives en Dios y Dios está en ti y si vives santamente eres Dios tú mismo; dondequiera que mires, allí está Dios».

 

Las enseñanzas que los Rosacruces de la Sociedad de los Filósofos Desconocidos nos legaran en este compendio iniciático de siete puertas a siete estancias, nos llevan al septenario de Martínez de Pasqually que en su Tratado de la Reintegración cree, como los antiguos caldeos, en la doble influencia, bienhechora o maléfica, de los astros, en la acción predominante de los planetas sobre la vida cósmica y en el papel profético de los cometas. Pero, en virtud del principio que da a todos los cuerpos un alma dotada de inteligencia y voluntad, traslada también al plano moral las influencias astrales que los caldeos concebían sobre todo desde el punto de vista material. «Los cuerpos planetarios superiores, mayores e inferiores, están realmente construidos de vida espiritual divina y de vida corporal pasiva. Al igual que el alma del Menor tiene por órgano al cuerpo, los Espíritus septenarios tienen como órganos a los seres corporales» (los planetas). Los siete principales Espíritus que el Creador ha destinado a su universo para instruir a la criatura menor e inferior de su voluntad y elevarla por este medio y por el de la inteligencia espiritual al perfecto conocimiento de las obras divinas, están también destinados a toda la creación para sostenerla en todas sus operaciones según la duración septenaria (7.000 años) que Dios le ha fijado; ellos presiden como jefes las diferentes acciones y movimientos de todos los cuerpos y operan en favor de todos los habitantes materiales del mundo terrestre. En resumen, la acción de los Espíritus Septenarios es doble: por el número 3 (materia) actúan sobre las formas (acción de los planetas sobre la vida orgánica); por el número 4 actúan sobre el espíritu del Menor; de ellos emanan a la vez el “alma pasiva” (vegetativa) marcada por el Ternario y el “alma impasiva” (chispa divina) portando el Cuaternario».

 

Sobre el número Siete el Filósofo Desconocido dirá: «Segunda potencia divina. Número emanado del denario por 3 y 4. Número más que perfecto que el Creador utilizó para la emancipación de todo espíritu fuera de su inmensidad divina. Número del Espíritu Santo, que pertenece a los espíritus septenarios, rectores del universo. Número del círculo de los espíritus mayores y por lo tanto número de la reconciliación, puesto que la potencia de acción de los espíritus mayores se ejerce sobre las formas, 3, y sobre el alma del menor, 4».

 

Estas siete puertas son el septenario de Sophia, la virgen celeste, por medio de la cual todo Filósofo aspira a desposarse en el misterio de las bodas alquímicas. El misterio de la Sophia en el rosacrucismo y el martinismo es una herencia del Teósofo teutón, Jakob Böhme. Sophia personifica la pureza primera. Esta pureza no es tampoco la vacuidad de la Nada. En un momento en que la corporeidad no existe todavía, ella prefigura la pureza de un cuerpo sublime que será el de Cristo. Sin embargo, es una pureza que es en sí misma el cuerpo de Dios. A este nivel, la Sabiduría ofrece la paradoja de un cuerpo sin materia. La virginidad de Sophia está en esta pureza primera que queda en lo absoluto, por bien que ella no sea solamente la Nada. La Virgen perfecta representa la pureza de un Dios que es a la vez Nada y Todo. Ella será el esplendor con el que Dios se revestirá como si fuera una vestimenta para ser conocido. Ella será la Gloria en la que Dios se manifestará. Sin embargo, la Sabiduría no es solamente el cuerpo sublime gracias al cual Dios aparece. Ella es también la voluntad que manda la manifestación divina desde su origen hasta su término. El cuerpo y la voluntad no son más que uno. La pureza de la Sabiduría no está solamente en su cuerpo inmaterial, está también en esta voluntad. Ella está en la indeterminación absoluta que es su libertad.

 

En el pensamiento de Jakob Böhme, pocas ideas han jugado un papel más importante; hay pocas concepciones que hayan ejercido una influencia más importante en la posteridad. No hay otra que sea más proteiforme. La sabiduría eterna de Böhme es un ojo2 y, al mismo tiempo, el espejo en el que Dios se refleja3; el mundo de las ideas divinas,4 la imagen eterna de Dios; la habitación, el cuerpo y el hábito de la Divinidad;5 ella es cada una de estas cosas y todas a la vez. Ella es, y es lo que funda la unidad de la concepción, el Objectum, el eterno de Dios en el que y por el que se refleja, se expresa y se revela. Ella sigue, por así decirlo, la evolución inmanente de Dios, transformándose con cada etapa alcanzada por esta evolución; ella hace posible a Dios una evolución emanante: Ella es pues una condición necesaria de esta evolución y, al mismo tiempo, un intermediario entre Dios y la naturaleza.6 Ella es también, por la naturaleza, la imagen ideal que esta (o el Spiritus Mundi, el Amtmann, el Archeus) realiza o que tiende a realizar. Ella es su fin eterno, su Vorbild, su idea.7 Jakob Böhme no explica muy bien la aparición de esta Sabiduría; evidentemente ella es coeterna a Dios puesto que sin ella Dios no sería Dios y no podría conocerse; ella es, dice, producida o expirada como el Hijo o el Espíritu.8 La Sabiduría eterna no es sin embargo una cuarta persona de la Trinidad divina. Por otra parte, Böhme la identifica en ocasiones con el Ungrund. 

 

Vemos muy bien porqué: ella es, en ella misma, tan indeterminada como este; ella no tiene (no contiene) nada, no produce nada, no engendra nada; ella es una Nada, un simple espejo cuyo objeto es el de reflejar.9 Ahora bien, en el pensamiento de Böhme la idea del espejo se aproxima a la del Absoluto indeterminado.10

 

Si Böhme, en su discurso, distingue en Dios la «Deidad» que es el fondo del ser divino, que no es causa de nada, inaccesible, más allá de Dios mismo, de la «Divinidad» que, como un espejo, refleja la «Deidad» indistinta bajo la forma de la Santísima Trinidad, es porque él comprende que preside el origen de todo un Principio Infinito que es el único fundamental, Principio inaccesible, verdadera «Tiniebla» a nuestros ojos. En su Mysterium Mágnum, una de sus obras más convincentes, Böhme nos explica que la Sabiduría, precisamente, es el verdadero vehículo de la revelación del Principio Infinito, ocupando, en este aspecto, un lugar central en el interior del movimiento que induce al Principio en una suerte de paso que le conduce, poco a poco, de la invisibilidad a la visibilidad: «En comparación con la naturaleza, es el Uno, y al mismo tiempo, la Nada eterna; no tiene ni causa ni comienzo, ni lugar, y no posee nada fuera de sí mismo; es la voluntad de lo que es sin determinación, no es más que Uno en sí mismo, y no tiene necesidad de espacio ni sitio; se engendra en sí mismo de eternidad en eternidad; no hay nada que se le parezca, y no hay ningún lugar en particular donde resida: la eterna Sabiduría o inteligencia es su morada; es la voluntad de la Sabiduría, y la Sabiduría es su revelación». Por esta «revelación» primera y fundadora, situada en el origen de todo, efectuada por la virtud particular de la Sabiduría, el Principio, el Uno sin segundo, se moviliza y actualiza para aparecer y manifestarse en tanto que Santísima y Muy Pura Trinidad, no diferente de este Origen inconcebible que se designa como «Absoluto». De este «Absoluto», que está al otro lado de toda realidad sensible o no sensible, divina o humana, «Deidad» hasta tal punto silenciosa que es «inconcebible para sí misma», emerge pues primeramente el Padre, que es la voluntad misma del «sin-fondo», luego el Hijo que representa la voluntad prendada de sí misma, y finalmente el Espíritu Santo que realiza la unión de las dos formas de voluntad que Böhme bautiza como la «Nada Eterna», la Palabra no emanada de la Trinidad. En el seno de esta Trinidad, el Hijo se envolverá en la Sophia a fin de poder incorporarse en el elemento puro, como nos lo enseña Saint Martin un siglo más tarde en una carta del más alto interés doctrinal, después de haber sido trastocado por las enseñanzas de Jakob Böhme, y a continuación se hará carne en el mundo manifestado para arrastrar, en virtud de su sacrificio y como consecuencia, las almas para elevarlas hasta su propia Divinidad. He aquí pues lo que escribe Saint Martin en una carta a Kirchberger sobre este asunto, ofreciéndonos, concerniente a la Sabiduría, luces absolutamente esenciales: 

 

«Vos no seréis de la opinión de Pordage, cuando dice que ella [la Sabiduría] es la precursora de Jesucristo en el alma, puesto que sólo pueden venir juntos, visto que es en ella que se envuelve para incorporarse en el elemento puro, y hacerla descender en la región de los elementos mixtos y corruptibles o en el seno de María, para ir a continuación, a través de esta muerte que llevamos en nosotros, a elevar con él el alma humana purificada y regenerada en su vida divina. Pero seréis de la opinión de Pordage, cuando representa esta Sabiduría como no siendo un ángel, sino una virtud angélica, superior a todos los espíritus de los ángeles y los hombres. Así que no puedo contemplarla como el espíritu del Reparador del que habla San Pablo (Rom. VIII: 9), ya que este espíritu del Reparador es Dios, como el Reparador mismo; en fin, es la luz divina que ilumina todas las maravillas de la inmensidad divina, mientras que la Sabiduría no es más que el vapor o el reflejo; ella deja pasar por ella todas estas maravillas y es propiamente la conservadora de todas las formas de los espíritus, como el aire es el conservador de todas las formas materiales; ella habita siempre con Dios, y cuando la poseemos, o quizá mejor cuando ella nos posee, Dios nos posee también, puesto que son inseparables en su unión, aunque distintas en su carácter». 11

 

Es así como podemos unir a la cadena de los filósofos en su aspecto más puro, no los que solamente aman a Sophia,12 sino aquellos que saben, poseen la sabiduría del amor; texto que usted, querido lector, tiene en sus manos. Las Cartas Rosacruces, son pues, no solo una lectura más, sino precisamente esas siete puertas, ese septenario tan anunciado por Jakob Böhme en su obra «La llave-Sex punta»: «El mundo visible es solamente una emanación de las siete Propiedades, pues procede a partir de las seis Propiedades actuantes, pero en la séptima (o sea, en el Paraíso) ella reposa, y este es el eterno Sabbat del descanso donde el Poder y la Virtud Divina descansan».

 

Digámoslo una vez más, Jakob Böhme subraya la autonomía absoluta del ser humano. Es como si en el fondo no tuviese necesidad de nada más. Dios mismo se nos ha dado antes de nuestro propio nacimiento. La eternidad se ha encarnado en cada uno de nosotros y toda individualidad es necesaria, en tanto que teofanía. Llegamos a nosotros mismos armonizando el caos, realizando la Imagen, descifrando la Signatura. No tienen ninguna importancia los nombres, el que uno se llame judío, el otro griego, el otro cristiano. Dios no hace acepción de personas. «Sapientibus est enim non curare de nominibus», dice el proverbio: es propio del sabio no preocuparse de los nombres, no hacer demasiado caso a las palabras. El nombre no implica ninguna diferencia entre los hijos de Dios, sino que es la presencia del espíritu en el corazón (der Geist im Herzen, como escribe el teósofo), el deseo de hacer el bien, de obedecer a esa ley interior que llevamos grabada a fuego en las entrañas.

 

Junto con su maestro espiritual, Karl von Eckartshausen en su obra Die Wolke über dem Heiligtum (La nube sobre el Santuario), nos recuerda: «Si nuestro ojo interno es iluminado por la Luz Divina, entonces es el verdadero sol interno, por medio del cual todos los objetos vienen a nuestro conocimiento. Mientras que la Luz Divina no ilumine a este ojo, nuestro interior vive en las tinieblas. La aurora de nuestro interior comienza cuando esta Luz surja. El sol del alma ilumina nuestro mundo intelectual, como el sol externo ilumina el mundo externo. Este sol espiritual es Jesucristo. Puesto que, igual que el sol externo posee la luz y el calor, volviendo todo visible y haciendo que todo fructifique, así mismo el sol interno vuelve todo susceptible de ser conocido al espíritu, y activo en el corazón. Ya que la sabiduría y el amor son sus fuerzas, la razón y la voluntad del hombre sus órganos. Perfecciona nuestras potencias con la sabiduría y nuestra voluntad con el amor».

 

Sean bienvenidos a la aventura que el Consejero Áulico nos lega en su correspondencia, las cuales podemos considerar como las instrucciones de un Filósofo Desconocido a un Hombre de Deseo, a través de las cuales nos invita a hacer nuestra la misión del Filósofo Desconocido, Louis Claude de Saint Martin: «Mi misión en este mundo fue conducir al espíritu del hombre por una senda natural, hacia las cosas sobrenaturales que le pertenecen por derecho, pero de las cuáles ha perdido totalmente la noción, sea por su degradación o por la instrucción falsa de sus instructores». 

 

Alístense al misterio de Las Bodas Alquímicas de Christian Rosenkreutz, es decir, a volverse filósofos de la unidad, sabios en el amor, el amor del Angelos Christos que espera en tu corazón a su esposa, la Virgen Sophia, para obtener la piedra filosofal prometida a todo auténtico buscador de los misterios: morar por siempre en la luz de la sabiduría divina.

 

Zalburis, FRC, SI
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